
Si el seguidor de Jesus es aquel
que se va empapando de los ¡nismos
sentimientos del Maestro, entonces
será necesario pedirle que me haga
comprender y sentir mejor cómo este
texto puede cambiar mi vida

[¿ escena se situa al final de los
tiempos, cuando la verdad se nos
manifesCrá con todo su esplendor.
Será como un espejo, nos veremos
tal como hemos sido y vivido, sin
posibilidad de engaño ni de tnrco.

En dhm4 enconúram$ ¡ llbs
Jesrs se sine de la imagen del

pastor que, al llegar la noche, separa
a las ovejas de las cabras para prote-
gerlas de estas. Y como el pastor que
las conoce bien, asi también el Señor
separa a la humanidad.

¿En qué criterio se basa? En la
cercania o lejania que hayan tenido
hacia los hermanos, y, de entre ellos,
hacia los miis insignitrcantes.

La relación del hombre con Dios
se verifica en la relación que tiene el
hombre con sus semejantes. Asi, se
dq por una parte, I'na desacraliza-
ción de Dios mismo: a Él no pode-
mos encerrarlo en lugares, espacios o
tiempos- Y, por otra partg se da um
sacralización del ser humano: a Dios
lo encontramos, de uria nanera privi-
legiada en el ser humano.

Lm hermanc in*niñca¡tes

Hay una identificación de Jesus
con los hambrientos, los sedientos,
los extranjeros, los harapientos, los
enfermos y los encarcelados.

Si miramos a nuestna sociedad, es
f&il distinguir ciudadanos de prime-
na y segunda categoria- Se valora a
las personas por su poder adquisiti-
vo: es más quien más tiene. Se crean
asi los "insignificantes"-

¿Quiénes son estos hermanos in-
significantes hoy día? Todos aflue-
llos que quedan al rnargen de la vida
y de la socieda{ todos aquellos que
han perdido el tren del progreso y del
bienestar, que son excluidos de la
sociedad, que, en términos de pro-
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ducción. son nulos o casi nulos. Los
gu!' se "limpian" de las calles para
mejorat el as¡recto de la ciuclad, que
se les enciena pana que la sociedad
esté segura. Aquellos que nos indi-
gestan la comida cuando salen en las
imágenes televisivas... Aquellos a
quienes nos hemos acostumbrado
tanto a verlos que provocan en noso-
tros la indiferencia más cornpleta y
total.

Esto, es evidente, choca con el
proyecto de Dios. Para Él cada ser
huma¡¡o es un tesoro r¡nico e irreperi-
ble- Así, por amor, É,1 se identifica
con la "escoria" de la sociedad y en
ellos le encontamos.

ñrcSoho*ar -,,
En la escena encontramos dos ac-

titudes: la del que hace el bien y
practica la justicia con los hermanos,
y la del que no lo hace. No hay posi-
ciones intennedias.

Miremos nuestro mundo, nuestra
sociedad ¿Dónde me encuentro yo'/
¿Entre los que ponen su vida al ser-
vicio de los demás y luchan por una
sociedad de iguales, o entre los que
no comprenden, los que est:in tan
ciegos como el sacerdote y el levita
de la paníbola del Samaritano?

"Señor, 
,'cuando no fe he vislo?,,

¿Cuándo he sentido la presencia
de Dios pobre, desnudo, encarcelado,
inmigrante y nre ha conmovido?

¿Y cu:intlo, en cambio, ante esta
misma presenci4 he dad6 la espalda,
he justificado nri postur4 he hecho
valer mis derecbos porque quizás en
un riesgo excesivo para mi mismo y
mi posición?

A vc€s, queremos ver a Dios
donde nos resulta más cómodo y no
donde verdaderamente está, ponlue,
ponerse en el camino de los últimos,
es cambiar de estilo de vid4 de valo-
res. Podemos deciq que hay un antes
y un despues.

Desde aquí, se puede comprender
ahora de una manera dif'erente el sen-
tido de lavar los pies a los últimos. y
felices seremos nosotros si to hace-
mos asi. L\

Pide al Esplri[t
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cuando el_Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos
lus. ángeles, entonces se sintará én su tróno de gro¡u.
serán congregadas delante de él todas las naciones, y él sepárarí; ñ
unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de l^os "a¡¡tos.
Pondrá las ovejas a su dérecha, y los cabritós a su izquierda.
Entonces dirá el Rey a los de su derecLa: 'venid, benditos a",nl pu¿r.,
recibid la herencia del Reino preparado para vos;tros desde la créacióí
del mundo.

_Po_rque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de
beber; era forastero: y me acogisteis; estaba desnudo, y D€ vestisteis;
enfermo, y me üsitasteis; in la cárcel, y ünisteis a verme.'í
Entonces los justos le responderán: "señór, écuándo te ümos
!1m.briento, y te dimos de cómer; o sediento , i ," dimos de beber?
icuándo te ümos forastero, y te acogimos; o desnudo, y te vestimos?
icuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y fuimos a verte?"
Y el Rey les dirá: "En verdad os digo qrr" "rru.rtó hi"irt"i, a unos de
estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis."
Entonces dirá también a los de su izquierda: "Apartaos de ilí,
malditos, al fuego eterno preparado pará el Diablo y sus ángeles.
fgrque fuve hambre-, y no me disteis de comer; tuve sed, y ttó -"
disteis de beber; era forastero, y no me acogisteis; estabu ¿er"úao, v no
me vestisteis; enfermo y en la cárcéI, y no me üsitastáis."
Entonces dirán también éstos: "señor, icuándó te ümos hambriento o
sediento o forastero o desnudo o enfermo o en la cárcel, y "o tá
asistimos?"
Y él entonces les responderá: "En verdad os digo que cuanto dejasteis
de hacer con uno de estos más pequeños, también cbnmigo dejas[eis de
hacerlo."
E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.>>


